
LAS CONCESIONES DE CIUDADANÍA ROMANA:
POMPEYO MAGNO E HISPANIA.

Luis Amela Valverde

Indudablemente la mejor forma de constituirse una clientela por parte de un
político romano ambicioso era la distribución de numerosos beneficios y recom-
pensas, tanto a comunidades como a personajes individuales notables, conjunta-
mente con una propaganda muy bien orquestada. La concesión de la ciudadanía
romana1 a los provinciales era un magnífico método de ganarse sus voluntades y
convertirlos en clientes potenciales, recurso que fue ampliamente utilizado duran-
te las guerras civiles2.

Si bien es cierto que quien otorgaba esta medida era el Estado Romano,
también lo es que éstas se llevaban a cabo mediante la acción de un magistrado
(quien representaba ciertamente a este Estado). Esto originaba una relación entre
el otorgante y los beneficiarios en el momento de la concesión, que llevaría a su
vez al establecimiento de unos lazos personales por encima de la propia Roma,
que se podían convertir fácilmente en lazos de clientela, demostrable en el hecho
de que el nuevo ciudadano recibía (al igual que el esclavo liberado) el praenomen
y el nomen de aquel que le había otorgado el beneficium, conservando su antiguo
nombre indígena como cognomen3.

La adquisición de la ciudadanía era una promoción de carácter social y legal
para el individuo que la recibía, por lo que no es de extrañar que la máxima aspi-
ración de la nobleza provincial era alcanzar este status, por las ventajas y dignidad
que comportaba. Por tanto aquellos personajes que disponían de la facultad de
otorgar este tipo de recompensas tenían una importante arma en sus manos, ya
que tenía la potestad de conceder la ciudadanía discrecionalmente a quien creye-
ra oportuno que la merecía, según los servicios que se hubiesen rendido a Roma,
con lo que se podía obtener lealtades personales y ampliar su propia clientela. 
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Cn. Pompeyo Magno4 fue uno de los políticos romanos que más hábilmen-
te supo utilizar los diversos factores existentes a su disposición, lo que le habilitó
para crear y organizar una de las más fuertes e importantes clientelas5 del Imperio
Romano6, especialmente en Hispania7. Simplemente, prosiguió la política tradicio-
nal romana que, mientras servían a los intereses del Gobierno, a su vez intentaba
extender su propia influencia y clientela, como su propio padre Cn. Pompeyo
Estrabón8 había realizado en el Piceno9 y la Galia Cisalpina10. La diferencia de
Pompeyo Magno con otros dirigentes romanos de la época estriba en que éste
llevó estas actuaciones a un nivel jamás alcanzado hasta entonces.

En el caso de la Península Ibérica el momento más destacado para que
Pompeyo Magno aplicara esta política fue el periodo inmediatamente posterior a la
derrota sertoriana, en la que participó como gobernador de la provincia Citerior
(77-72 a.C.), momento que aprovecharía para ganarse muchas adhesiones y clien-
telas11, gracias a su benevolencia, moderación y deseos de asimilación de las
poblaciones vencidas, por lo que sería justo merecedor del título de «gran patrón
de Hispania»12.

Desgraciadamente, las fuentes literarias ofrecen pocos datos concretos
acerca de las diversas medidas que fueron utilizadas para obtener su numerosa
clientela: Sutherland ya señalaba hace más de medio siglo que no se tenía ningu-
na información concreta acerca de los favores concedidos por Pompeyo Magno13,
ni tan siquiera algo de la reorganización de la provincia realizada después del con-
flicto sertoriano14. Únicamente se conoce que realizó grandes beneficios en
Hispania15 y en la Celtiberia16.

Las posibles recompensas que Pompeyo Magno pudo conceder en
Hispania pueden, según Roldán, dividirse en dos categorías, según el grado de
romanización de las diferentes regiones. Por ejemplo, en la Celtiberia, las comuni-
dades fieles a Roma obtendrían ganancias de orden material: repartos de tierras,
fijación favorable de fronteras, realización de pactos de hospitalidad y clientela; en
el valle del Ebro y Levante, zonas más romanizadas, las medidas tuvieron ante todo
un carácter integrador, por lo que lo más utilizado fue la concesión de la ciudada-
nía romana17.

El otorgamiento de la ciudadanía romana a los provinciales era una práctica
relativamente reciente dentro de la República Romana, y casi nunca fue utilizada
de manera extensiva, debido al privilegio que comportaba detentar tal dignidad.
Sólo se concedía a destacados miembros de las aristocracias provinciales18, como
recompensa por haber rendido importantes servicios, casi siempre de orden mili-
tar19. Las primeras concesiones más destacadas de finales de la República son la
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de dos cohortes de infantería umbria efectuada por C. Mario (102 a .C.)20 y la del
escuadrón de caballería de la turma Salluitana21 por Cn. Pompeyo Estrabón (89
a.C.)22, el primer documento de concesión de ciudadanía romana desde un punto
de vista legal a un grupo de provinciales, significativamente hispanos23. Pero esta
concesión no sólo se daba únicamente por méritos militares: Pompeyo Magno,
como encargado de la cura annonae (57-52 a.C.), otorgó la ciudadanía romana a
muchos sardos por proveer de grano a Roma24, como a Cn. Domitius Sincaicus25.

En verdad la concesión de la ciudadanía romana fue muy rara en la
República26 (de aquí su valor), y en parte se debía a que esta concesión sólo era
posible realizarla gracias a los grandes comandantes que detentaban un mando
extraordinario, y no por los gobernadores regulares27. Badian asume la idea de que
algún gobernador concediera la ciudadanía durante el final de la República28, lo
que Sherwin-White considera imposible puesto que los poderes especiales confe-
ridos a los imperatores en la guerra de los aliados y las guerras civiles posteriores
lo eran con este propósito, como se puede deducir en los discursos ciceronianos
Pro Balbo y Pro Archia29. 

Por tanto, la concesión de la ciudadanía romana en época tardorrepublica-
na no obedeció a un programa oficial, sino a la acción política de personajes deter-
minados, al amparo de la legislación ordinaria y de los poderes extraordinarios
conferidos para el desarrollo de las misiones de carácter militar que se les habían
encomendado. El otorgamiento generoso de este beneficio a muchos hispanos lle-
vará a un cambio en las relaciones entre los provinciales y Roma, que conducirá a
su integración, al identificar sus intereses con los del Gobierno.

El Senado se mostró mucho más avaro en la concesión de la ciudadanía
romana en las provincias que en Italia, sobre todo para evitar que los diferentes
patrones pudieran otorgar el derecho de civitas a sus clientes30. Las luchas y gue-
rras civiles modificaron la actuación en este campo por parte de la clase dirigente
romana. De hecho la concesión de la ciudadanía romana a los provinciales (y su
posterior inclusión en el Senado) se convirtió entonces en una práctica usual, como
queda confirmada por las concesiones de C. Mario, Cn. Pompeyo Estrabón, L.
Cornelio Sila, Q. Sertorio, Cn. Pompeyo Magno, y C. Julio César31, y que seguirá
con Marco Antonio. Bajo Augusto se asiste a una política regresiva, con el objeti-
vo de distinguir a una elite fiel a su persona en las ciudades peregrinas32.

El gobierno de Roma intentaba controlar las concesiones de ciudadanía
romana; en el período republicano los comicios ratificaban o concedían al magis-
trado en cargo o al imperator el derecho de otorgar la ciudadanía por méritos
adquiridos, generalmente in castris: lex Appuleia (103 a.C.), lex Iulia (90 a.C.), lex
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Gellia Cornelia (72 a.C.) y lex Munatia Aemilia (42 a.C.). Hacia el fin del periodo
republicano las concesiones por parte del gobierno de Roma, de los comicios, se
hicieron más raros, utilizándose más el recurso a los edictos, lo que ya señala la
sustitución de la decisión colegial por la decisión de un solo individuo33.

Evidentemente, la concesión de la ciudadanía otorgaba a sus beneficiarios
una serie de ventajas en su lugar de origen (en Italia hasta la Guerra de los Aliados,
luego sólo en las provincias), siendo la más importante el de no depender del
gobernador romano34, por lo que para los provinciales (ante todo y sobre todo las
elites) la obtención de este privilegio era la máxima de sus aspiraciones35, lo cual
no pasó desapercibido ante los ojos de los políticos romanos que quisieran con-
seguir una buena posición dentro del aparato estatal. Así pues, esta promoción
social y jurídica era una buena forma de ganarse lealtades personales y ampliar la
clientela, tal como hizo Pompeyo Estrabón36, de tal manera que se considera a la
turma Salluitana como el testimonio más antiguo de la clientela pompeyana en
Hispania37.

Pompeyo Magno, con el importante precedente de su padre, realizó una
amplia distribución de concesión de la ciudadanía romana38, con el objetivo tanto
de recompensar a aquellos que habían ayudado fielmente a Roma como igual-
mente una forma de conseguir clientela o amistades políticas39. Los resultados
posteriores, que se manifestaron durante la segunda guerra civil, avalan su actua-
ción.

La utilización de este beneficio fue al parecer tan numerosa por parte de
Pompeyo Magno y su compañero de armas en la Ulterior, Q. Cecilio Metelo Pío40,
que se hubo de votar en Roma una ley, la lex Gellia Cornelia de civitate (72 a.C.)41,
seguramente a propuesta del propio Pompeyo42, para reconocer legalmente la vali-
dez de sus concesiones siempre que hubiera sido auxiliado por su Estado Mayor
(de consilii sententia singillatim)43, al igual que en el caso de concesión del mismo
privilegio a la turma Salluitana. 

De acuerdo con esta ley44 Pompeyo Magno concedió la ciudadanía romana
a muchos habitantes del valle del Ebro, Levante y Bética, que habían prestado ser-
vicios militares en calidad de auxilia, pero especialmente a notables indígenas45,
entre los cuales se conocen los nombres de los Fabii de Saguntum46 y L. Cornelio
Balbo de Gades47. No es por ello de extrañar que la concesión de la ciudadanía
romana por Pompeyo a aristócratas indígenas hispanos le hubiera originado un
amplio grupo de incondicionales clientes48.

Los hispanos más beneficiados por estas medidas fueron lógicamente los
de la provincia Citerior, porque ésta había sido la provincia encomendada a
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Pompeyo Magno, pero este privilegio también alcanzó a la provincia Ulterior, como
lo prueba la concesión a los Balbos de Gades49. De esta forma, la clientela de
Pompeyo se extendió no sólo por la provincia Citerior sino también por la Ulterior50.
Por otra parte Cecilio Metelo Pío confirió en este mismo momento la ciudadanía
romana a numerosos personajes51, entre otros, a Q. Fabio de Saguntum52, de la
Citerior, lo que demuestra que los avatares del conflicto sertoriano habían obliga-
do tanto a Pompeyo como a Metelo a actuar fuera de su jurisdicción provincial.

El reflejo en las fuentes de estos beneficios no tiene que hacer olvidar que la
ciudadanía romana ya se había otorgado a otros personajes hispanos: Sila al gadi-
tano Herosnovem53 y el propio Pompeyo Magno al también gaditano Asdrúbal
durante la campaña de éste en África54. Ello demuestra que esta política ya había
sido aplicada con anterioridad, pero que en la Península Ibérica sólo se puede
fechar desde los comienzos del siglo I a.C.55

El hecho de que las concesiones de ciudadanía romana, como se ha men-
cionado anteriormente, se otorgase sobre todo por hechos militares56 explica el
fenómeno de que en la guerra civil en Hispania entre Pompeyo Magno y César se
pudieran reclutar varias legiones de cives romani para la causa pompeyana57, que
en realidad encubría gran número de elementos peregrinos, incluso unidades ente-
ras, como la legio Vernacula58, a los que se les confiriera de manera ilegal la ciu-
dadanía59.

En definitiva, la concesión del derecho ciudadano fue uno de los recursos a
los que acudieron los generales romanos durante las guerras civiles para recom-
pensar lealtades y consolidar clientelas.
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